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Eliminación de las sanciones penales por 
delitos relacionados con la marihuanas

En noviembre de 2022, en medio de una 
mayor comprensión del daño causado a las 
comunidades de razas negra y de color por 
la imposición racista de la peligrosa “guerra 
contra las drogas”, los votantes de Maryland 
aprobaron un referéndum para legalizar 
el consumo de marihuana en adultos.

Sin embargo, bajo la ley actual, los delitos 
relacionados con la marihuana, como la posesión 
con intención de distribuir y la posesión de más 
de la cantidad de uso civil (2,5 onzas), todavía 
pueden dar lugar a condenas por delitos menores.

Con estas sanciones penales aún vigentes, la 
marihuana queda solo parcialmente legalizada. 
Las personas de razas negra y de color seguirán 
sufriendo de forma desproporcionada el impacto 
de la imposición selectiva de estas leyes y tendrán 
que cargar con las consecuencias colaterales que 
conllevan los conflictos en el sistema jurídico penal 
y las interacciones innecesarias con la policía.

Instamos a la Asamblea General a aprobar un 
proyecto de ley que reduzca estos cargos de 
delito menor a delito civil, sujeto a citaciones y 
multas civiles, en lugar de encarcelamiento.

La imposición de la “guerra contra las 
drogas” ha tenido efectos catastróficos
Los estudios demuestran sistemáticamente que personas 
de todas las razas consumen y poseen marihuana en 
proporciones similares. Sin embargo, las personas 
de raza negra de Maryland tienen tres veces más 
probabilidades que los blancos de ser detenidos 
por posesión de marihuana. Esta dinámica racista 
es cierta tanto si el condado es mayoritariamente 
blanco como si es mayoritariamente negro. 

Entre 2018 y 2019, el 96 por ciento de todos 
los cargos por posesión de marihuana se 
presentaron contra personas de raza negra en 
la ciudad de Baltimore, si bien las personas de 
raza negra solo representan aproximadamente 
el 60 por ciento de la población de la ciudad. 

En esos mismos años, en el condado de Baltimore, 
el 80 por ciento de todos los cargos por posesión 
de marihuana se presentó contra personas de raza 
negra, a pesar de que estas solo representaban el 
30 por ciento de la población en dicho condado.

En el condado de Prince George, las cifras son igual 
de espantosas. Aunque las personas de raza negra solo 
representaban el 65 por ciento de la población, 2903 
personas fueron acusadas de posesión de marihuana, 
de las cuales el 90 por ciento era de raza negra.1

LA POLICÍA ACUSA DESPROPORCIONADAMENTE A LAS PERSONAS DE 
RAZA NEGRA DE MARYLAND DE POSESIÓN DE MARIHUANA (2018-2019)
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CARGOS POR POSESIÓN 90%
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FUENTES:

Según un informe de 2022 publicado por la Comisión de 
Política de Sentencias Penales del Estado de Maryland 
sobre las tendencias de sentencia en los Tribunales de 
Circuito de Maryland por delitos de marihuana, entre 
2017 y 2021, el 45 por ciento de las personas acusadas 
de una condena por delito grave de marihuana no 
tenía antecedentes y el 49 por ciento de los acusados 
de una condena por delito menor de marihuana no 
tenía antecedentes. Sin embargo, las personas de raza 
negra fueron condenadas a encarcelamiento con más 
frecuencia y por períodos más prolongados tanto por 
delitos graves como por delitos menores de marihuana.2

Una condena por delito menor dificulta el acceso de 
una persona al empleo, a una vivienda estable y a 
una serie de prestaciones públicas. Los registros de 
condenas por delitos menores también pueden impedir 
que las personas residan en determinados hogares y 
excluir a las personas con bajos ingresos de los planes 
de pago de servicios públicos y de los cupones de 
comida. Con un mayor índice de condenas, las personas 
de razas negra y de color son las que más sufren las 
consecuencias colaterales derivadas de las condenas por 
delitos menores. Sin empleo remunerado ni vivienda 
estable, muchas veces las personas se ven obligadas a 
buscarse la vida partiendo de actividades delictivas.

Además, la gran mayoría de los que actualmente 
venden marihuana son traficantes de subsistencia 
que venden para sobrevivir. No obtienen grandes 
beneficios y no tendrán acceso a una licencia para 
distribuir marihuana de forma legal. Es injusto 
seguir imponiéndoles cualquier tipo de castigo 
cuando los habitantes de Maryland, ricos y en su 
mayoría blancos, podrán llevar a cabo la misma 
actividad de manera legal y con fines lucrativos.

La legalización no bastará para reducir 
las disparidades raciales en Maryland
La despenalización nunca resultó suficiente. Y 
como hemos visto en muchos estados, legalizar la 
posesión de la marihuana sin eliminar otros delitos 
relacionados con ella tampoco será suficiente. La 
disparidad en las tasas de arresto entre las personas 
blancas y negras existe en todos los estados, 
independientemente de si la marihuana ha sido 
legalizada, despenalizada o sigue siendo ilegal.

Lo que nos preocupa es que observamos que en 
algunos estados que legalizaron la marihuana, 
aunque en términos generales las tasas de 
arresto disminuyeron, las disparidades raciales se 
mantuvieron e incluso, en ocasiones, empeoraron.3

En Virginia, a pesar de la legalización de la marihuana 
recreativa en 2021, los adultos de raza negra todavía 
representaban cerca del 60 por ciento de los casos 
relacionados con la marihuana a pesar de que son solo 
alrededor del 20 por ciento de la población del estado.4

En Washington, DC, a pesar de legalizar la marihuana 
hace casi ocho años, prácticamente todos los arrestados 
por cargos relacionados con la marihuana en 2020 
eran personas de raza negra a pesar de representar 
solo el 45 por ciento de la población de la ciudad.5

Debemos reparar el daño causado por la peligrosa 
“guerra contra las drogas” y evitar la continua 
penalización de la población de razas negra y 
de color en un entorno de marihuana que sea 
legal. Para ello, debemos cerrar las brechas 
existentes que permiten el arresto, la condena 
y el encarcelamiento desproporcionados de los 
habitantes de razas negra y de color de Maryland.


